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R E S U M E N

La d e te rm in a c ió n  d e  con ten ido*  en  m e n a s  p egm ati t ieas  p o r  m ed ic io n e s  g ra n u ­
la res  es t r ib a  en  la reso lu c ió n  de  dos  p ro b le m a s  p re o p e ra to r io s  de  los qu e  d e p e n d e  
el g rado  d e  ap l ic a b i l id a d  d e  estas técn icas :  1) D e te rm in a c ió n  en cada  caso d e  las 
á reas  to ta les  a ex am in a r ,  necesar ias  para  la consecuc ión  d e  resu l tad o s  a cep tab le s ;
2) D e te rm in a c ió n  d e  la m a g n i tu d  d e  exp lo rac ió n  a em plea r .

l ’a ra  lu reso lu c ió n  del  p r im e ro ,  J . J .  N o r to n  &  L. R .  I’age  e x p o n en  un a  se r ie  de  
c onc lus iones  d e  ra íz  e m p ír ic a  q u e  p ro p ic ia n  la confección  d e  u n a  cu rva ,  con  lo q u e  
p u e d e n  ca lcu la rse  las á reas  m in im a s  necesar ias  a exam inar .

I’a r a  la reso lu c ió n  del  se gundo ,  el a u to r  p ro p o n e  pa ra  las do s  va r ian te s  m e to ­
do lóg icas  ( re lac io n e s  area les  o l ineales )  d e te rm in a d a  técnica, r e su l tan te  d e  la b reve  
e x p e r ien c ia  a c u m u la d a  en r e c u e n to s  g ran u la re s  e fec tuados  en m e n a s  ve t i fo rm es  y 
de  m e ta m o r f i s m o  d e  contacto .

La técnica p ro p u e s ta  p e rm i te  a l  o p e ra d o r  escoger el n ú m e ro  de  g la n o s  a r e c o n ­
t a r  p o r  u n id a d  a rea l  de  ex p lo rac ión .

F in a lm e n te  se a lu d e  en  es te t r a b a jo  a los a lcances y l im i ta c iones  de  las técnicas 
c o m en tad as  y p ro p u es ta s ,  com o ta m b ié n  a una  m a n e ra  s im p le  y p rác t ica  de  o r d e n a r  
los cálculos finales con d u cen te s  a la ob ten c ió n  de los cm ilcn idus  buscados ,  basada  
p r in c ip a lm e n te  en re lac iones  logar í tm icas.

I. I N T R O D U C C IO N

Este breve trabajo , en ti 11 p rincipio  destinado a aelarar y am pliar  
algunos aspectos de la aplicación <lc las técnicas <lc mediciones gratín- 
lares a las menas pe-jmatíticas, aludidos en el trabajo  intitulado 
‘‘Methods Used To Determine Grade and Hcservcs of Pejímatiles’’ 
(J. J. Norton and L. I{. Pajic-Keprinted from Mimiinj: Kii<rinceríii"-4- 
56 I y de cuya traducción al castellano constituiría un apéndice, lia sido 
finalm ente  com plem entado con la formulación de algunas normas 
operativas propuestas por el suscr ip to1.

1 La a lu d id a  t r ad u cc ió n  ha sido efec tuada  rec ie n te m e n te  (ab r i l  '00> p o r  II .  N. 
L u ce ro  y C. A. R ina ld i .



II.  G E N E R A L ID A D E S

Constituye un hecho am pliam ente  conocido, el que valoraciones» 
cuantitativas <!(- este orden, pueden efectuarse según do? procedim ien­
tos que aunque, entroncados en un principio común, en el aspecto 
operativo se diferencian un tanto: ellos son: l"l procedim iento: el 
de la relación porcentual existente entre  la superficie cubierta  por el
o los minerales de interés y la total reconocida, y 2") el de la relación, 
s iem pre porcentual, existente entre  la dimensión lineal correspon­
diente a la suma de las parciales delerm inadas por la potencia de los 
cristales individuales atravesados por una línea recta, y la longitud 
total reconocida I método de la platina de integración em pleado en 
microscopía), El prim ero establecerá en primera instancia relaciones 
areales, identificables con las volumétricas y aun con las ponderales 
en el caso de no haber diferencias de pesos específicos entre  mineral 
y ganga, a la p a r  que el segundo proporcionará  relaciones lineales, 
igualmente identificables con las areales. volumétricas y ponderales 
si se mantienen las mencionadas correspondencias de pesos específicos. 
En ambos casos, na turalm ente , de existir diferencias en el particular, 
un sencillo cálculo llevará las relaciones expresadas en cualquiera  de 
los términos mencionados, a porcentajes en peso.

I II .  I O R M A  D E O I’E R A R  EN E L  T E R R E N O

No se considerará superfino a ludir brevemente al tópico enunciado, 
antes de en tra r  en detalles que hacen a la descripción de las técnicas 
comentadas y /o  propuestas. I ’’ ! En esencia, el p r im er procedimiento 
consiste en representar lo más aproxim adam ente  posible sobre una 
hoja de papel, a escala 1:1. cada cristal del mineral a investigar (salvo 
que éste se presentare en dimensiones irrepresenlables — diámetros 
exagerados— caso en cpie se medirán directam ente  sus magnitudes 
extremas i existente sobre el frente pegmalítico escogido (conveniente­
mente dividido en retículos conforme a las especificaciones que se 
enunciarán  más adelante) ; no es necesario natura lm ente  que el dibujo, 
que se realizará en forma rápida y sin necesidad de apa r ta r  a l terna­
tivamente la vista del frente examinado, guarde en el papel las re la­
ciones ile distanciamiento real existentes entre  los individuos a rep re­
sentar, puesto que si bien la dimensión del frente se obtendrá por 
medición directa, la superficie cubierta por el mineral deberá reco­
gerse de la apretada representación gráfica resultante, cuyos valores
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podrán determinarse a posteriori: «I mediante el em pleo de un planí- 
metro, o b I por resolución de superficies conforme al tipo geométrico 
al que más se asemeje cada cristal; en este último caso se aconseja 
confeccionar la representación de referencia sobre papel milimetrarlo, 
que perm ite  una más rápida visualización areal, aun sin la interven­
ción del cálculo. Esta labor, aparen tem ente  engorrosa, es susceptible 
de notables agilizaciones, libadas a un empleo racional de las frecuen­
cias reticulares, pudiendo asimismo b r indar  resultados prácticamente 
identificadles con la rea lidad; un adecuado reticulado, que no encierre 
por unidad un núm ero demasiado elevado de cristales, im pedirá  pasar

G R A F I C O  N "  1

tinf/StgC-

por alto o repetir  alguno de los individuos a representar. 2 " I El se­
gundo procedimiento consiste en una medición detallada, sobre una 
serie de líneas trazada* sobre un frente pcgmatítico mineralizado lina- 
terializables en lulos tensamente sujetos sobre las márgenes del área 
escogida), de los intervalos que sobre cada cristal atravesado deter­
minan aquéllas; la suma de estas dimensiones lineales será com parada 
a los fines perseguidos, con la longitud total reconocida (suma do las 
trazas paralelas que cruzan el frente I considerada como 100 '/< . Aun­
que es lógico suponer que la bondad de los resultados estará d irec ta­
mente ligada a la lrccuencia de las paralelas trazadas, babrá  también 
un distanciamiciilo mínimo, para cada caso, entre línea y línea, capa/, 
de p ropic iar  consecuencias satisfactorias dentro  de un margen tole­
rable de laboriosidad.
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.Natiiralmcnlc que para proceder racionalmente a la labor des­
cripta, será necesario esbozar previamente un concreto plan de traba ­
jos, relacionado en p rim er lugar, a la elección del frente adecuado; en 
segundo, a la determinación de la magnitud arcal total que será ne­
cesario examinar, y en tercero, a la determinación de la magnitud que 
deberá  tener la unidad exploratoria  (cuadrícula o intervalo en tre  p a ­
ralelas, según el procedimiento escogidoI.

IV. P R O B L E M A  l)F> LA D E T E R M IN A C IO N  DE LAS A R E A S  M IN IM A S  
N E C E S A R IA S  A E X A M IN A R

La solución de este problema se encontraría, de acuerdo a la biblio­
grafía de que se d isp o n e1, ligada directamente al tamaño medio del 
grano fiel m ineral a investigar, de suerte que cuanto mayor sea éste, 
tanto más considerables deberán ser las áreas que será necesario afec­
tar a los reconocimientos de referencia. En el particu la r  y remitiéndose 
a los resultados de las experiencias acumuladas en ese sentido 1 
sería perfectamente posible la predeterm inación fie esa m agnitud ;  si se 
toman con absoluta estrictez los datos suministrados po r  el citado 
trabajo, consistentes en que para un diámetro granométrico de 5,08 cm 
se necesitarían 9,24 m-, para uno de 15.24 cm un área de 92,41 m-, y 
para uno de 30,48 cm una superficie de 462,05 m-, se ven conformadas 
tres situaciones que propician la confección de un gráfico (Gráfico 
n" 1 ). En él, se lia colocado sobre las abscisas cada uno de los diámetros 
granulares mencionados, y sobre las ordenadas el núm ero de veces 
que éstos están contenidos por el lado de la cuadrícula correspondiente 
al área respectiva; la ordenada b r indaría  así indirectam ente  la d im en­
sión lateral del área teóricamente cuadrángulo-equilátera que será ne­
cesario reconocer para cada caso (m ultip licando el d iám etro  granular 
por el núm ero que le corresponda sobre la o rdenada) .  Un ejem plo 
ilustrará m ejor lo d iebo: supóngase (pie, como resultado de breves 
cómputos expeditivos se baya determ inado que el diám etro  medio del 
mineral problema, sea «leí orden de los 10 cm ; recurriendo al m en­
cionado gráfico, se determ inará  ráp idam ente  que el lado del cuadrado 
teórico a reconocer será de 61 veces el d iám etro  de aquél, vale decir, 
de 6,1 ni lineales, con lo que el área necesaria para una determinación

1 J a m e s  J . N o r to n  an d  L inco ln  R . P a p e :  “ M e thods  l . s e d  lo D e te rm in e  G ra d e  an d  
R eserves  o í  Pepn ia l i le s ’". R e p r in te d  f rom  M in n in p  F.np!neerin(!, A pril .  1956. T r a ­
d u c id o  al cas te l lano  p o r  H. N. L u ce ro  y A. R in a ld i .  en ab r i l  d e  1%0. C. N. E. A.. 
Seccional  C en tro .



aceptable, sería de aproxim adam ente  37 u r  de superficie, que podrán  
distribuirse en la m ejor forma en que lo perm ita  la conformación del 
frente, por e jem plo según un rectángulo de 3 por 12 m, etc.

Podrían  formularse algunas críticas a la validez general de este 
método, exclusivamente basado en los diámetros granulares; son en 
electo, dos las coordenadas que rigen el com portam iento  de un mineral 
diseminado en la masa cpie lo contiene (el nom brado diám etro  gra­
nu la r  y la densidad de lu mineralización l .

V. P R O P O S I C I O N E S  R E L A T IV A S  A LA  S O L U C IO N  D E L  1 'R O liL E M A  D E  LA
D E T E R M IN A C IO N  D E  LA  U N ID A D  D E  E X P L O R A C IO N  A E M P L E A R  

(cu ad r ic u la ,  o b ien  d is tanc ia  in te r l in ea l ,  según el p ro c e d im ie n to  escogido)

Este problem a se refiere a la determ inación de las magnitudes del 
retieulado o rayado que deberá cubrir  al frente escogido. No poseyendo 
el suscripto conocimiento de la existencia de normas establecidas al 
respecto, se expondrán los resultados de la breve experiencia acu­
m ulada por el mismo en recuentos areales y lineales efectuados en 
menas vetiformes y de metamorfismo de contacto, aplicables na tu ra l­
mente a las mineralizaciones de tipo pegmatítico que sólo se d iferen­
cian de aquéllas en la magnitud del g ran o 1.

La necesidad de resolver el problem a estriba, en lo referente al p r i ­
mer procedimiento, en la comodidad que significa para  el operador 
poder escoger el núm ero de granos que deberá  exam inar y representar 
por cuadrícula; al respecto, la experiencia 1 parece indicar que un 
grupo de entre  10 y 15 granos representa un núm ero con el que se 
puede trab a ja r  sin mayores riesgos de incurrir  en omisiones o repeti­
ciones. En cuanto al procedimiento de las relaciones longitudinales, si 
bien la bondad de ios resultados estará en razón directa de la frecuencia 
exploratoria  adoptada, bahrá siempre una razón que dentro  de un 
margen aceptable de seguridad no torne innecesariamente laborioso el 
m étodo; esta frecuencia puede- identificarse asimismo con la magnitud 
del lado de la cuadrícula capaz de contener teóricamente grupos de 
entre  10 y 15 granos, quedando la alternativa numérica en última 
instancia a criterio del operador.

1 H. N. L u c e ro :  “ In fo rm e  C e o lóg ico -M ine ro  E x ped i t ivo  del N úc leo  C en tra l  del 
G r u p o  M in e ro  T u ngsc l iee l” . P ed .  R ío  d e  lo» Sauces, l )ep .  C u la m u d i i ta ,  Cha.,  
1). N. M., N o v i e m b r e / 56, B. A. ( i n é d i to ) .

. . . y  H. N. L u c e ro :  “ E s tud io  G eológ ico -M inero  d e  las M ina s  d e  Scbee l i ta” , “ M o ­
gotes d e  la P icaza” . “ El N a b u e l”  y “ R o d e í lo s”. “ La C u b ie r ta ’’. P a m p a  d e  Oláen.  
Cba.,  D. N. M.. J u l io  d e  19f> 1. 1!. A. ( in é d i to ) .
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A los finos indicados, se procederá ionio  prim era medida a efectuar 
un recuento expeditivo del núm ero de cristales de un determinarlo 
mineral, in terceptados por cualquier línea reela. lo más dilatada po­
sible, I raza da sobre el frente escogido, cuyos resultados expresados 
en términos de separación longitudinal media entre  los "ranos a tra­
vesados, se prom ediarán  aun eon los de uno o dos recuentos similares 
efectuados c u  la más variada posición posilde.

Kl problema de la determinación de la magnitud de la cuadricula 
I I" procedimiento l o del distanciamiento de las paralelas explorato­
rias (2" procedimiento i tiene solución en base a la intervención de 
esta nueva dimensión a la que se denom inará aquí “ intervalo granular 
medio” ; partic ipan en la solución, entonces, tres elementos de cálculo, 
a saber: diámetro granular medio, que no necesita definición, densidad  
granular,  concepto relacionado al número ríe individuos, abstracción 
beeba de sus dimensiones, contenidos por una superficie dada, y el 
nom brado intervalo granular,  que no es c iertamente la distancia exis­
tente entre  "rano y grano inmediato, sino un valor prom edio  deter­
minarlo por la relación: longitud rectilínea total explorarla /núm ero 
de granos interceptados.

La enipiria  estadística demuestra que m anteniendo en esquemas 
idealizados' una determ inada densidad granular. los intervalos gra­
nulares se incrementan en razón inversa a las magnitudes rlc los 
diámetros granulares; así. si estos disminuyen según esta sucesión: 
l : l /2 :y4, aquéllos se increm entarán según la siguiente: 1:2:4, laborio­
sas comprobaciones estadísticas abonan la conclusión anotada. En 
efecto, es na tura l que una progresiva reducción de las áreas granulares 
individuales, disminuirá adecuadam ente las probabilidades de in ter­
cepción según la recta, para un mismo esquema de densidades.

Las relaciones que se presentan son las siguientes: el intervalo 
granular  dividido por el diámetro individual b rindará  un guarismo 
identificable con el núm ero de granos que contenga una cuadrícula que 
tenga por lado a aquél;  la siguiente regla de tres dará solución al 
problem a: el núm ero de granos obtenido de la operación anterior, es 
al cuadrado del intervalo granular, como el número de granos que se

1 Los e sq u em as  es tad ís t icam en te  analizado* p o r  el suscr ip to  c o r re sp o n d e n  en 
m a n t o  a la d is t r ib u c ió n  del gruño, a calcos d e  c i rcunstanc ias  reales ,  s ie m p re  p r e ­
fe rib les  n las r íg idas  d is t r ib u c io n es  a r t if ic ia les ,  q u e  p e r s ig u ie n d o  un a  innecesar ia  
s im etr ía  c o n d ic io n an  o rd e n a c io n e s  g ran u la re s  en d iversos  s e n t id o s ;  en  cu an to  a la 
con fo rm ac ió n  d e  las u n id a d e s  (g ranos )  se ha re c u r r id o  a la r ep re sen tac ió n  c ircu la r ,  
qu e  facili ta  la c o m p ro b a c ió n  gráfica d e  lo sus ten tado .



desee aislar por cuadricula, es al área capaz de contenerlos. La raíz 
cuadrada del último term ino representará  el lado de la cuadrícula 
con la que se, deberá traba ja r  (1" procedimiento I o bien la frecuencia 
ijue deberá  darse a la exploración lineal (2" procedim iento).

Ejem plos:  En base a un diám etro  granular  de 0,1 m, supóngase 
aliora que el cómputo de las intercepciones granulares provocadas por 
una serie de rectas tiradas en los más diversos sentidos sobre el frente 
escogido, revelase que el intervalo granular  medio fuera de 2,92 ni 
lineales. Supóngase también que se desee t rab a ja r  por comparación 
de superficies sobre cuadrículas que contengan alrededor de 15 cristales. 
Dividiendo el intervalo por el diámetro, se ob tendrá un valor de 29,2, 
que representa el núm ero de granos contenidos por una cuadrícula que 
tuviera por lado a aquél. Procediendo en la forma explicada se tendría :

2!1,2............................ 8 ,53  ( c u a d r a d o  ilel in te r v .  g r a n u l a r )

15 ( n ú m e ro  ile g r a n o s  a  a i s l a r ) ................... r  ; jc =  4 ,37

y f in a lm e n te  :
I/ÍT37 =  2,09 ni

q u e  es el  la d o  d e  la  c u a d r í c u l a  c a p a z  d e  c o n te n e r  e s t a d í s t i c a m e n te  el  n ú m e ro  d e  
c r i s t a l e s  d e s e a d o .

El e jem plo  siguiente, expuesto más sucintamente, presentará  otro 
caso dentro  de la infinita  gama de posibilidades brindadas por el 
juego de estas dos coordenadas especiales (d iám etro  y densidad gra­
nulares) :

i - i  i i d iám etro  " ranu la r  medio: 5 cin
D atos o b ten idos  en  el t e r re n o  * '

l intervalo granular  medio: 0,9 m

Supóngase que el operador desee t raba ja r  sobre cuadrículas que 
contengan a lrededor de doce granos; el cálculo podrá ordenarse en la 
forma siguiente:

12 x 0,81
-------—------  ( m t e r v .  g r a n u l a r  al  c u a d r a d o )  =  0 , 5 4  ( á r e a  c u a d r i c u l a r1 O

b u sc a d a ) .

3) | '0 ,5 4  0 ,7 3  ni ( l a d o  c u a d r i c u l a r ,  s u s c e p t ib l e  do  s e r  e m p le a d o  t a m ­
b ién  com o c a r t a b ó n  en  ol d i s t a n c ia n i i e n to  d e  p a r a l e l a s  e x p lo r a to r ia »  
(2o p ro c e d im ie n to ) .
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VI. O R S E R Y A C IO N K S  S O R R E  LOS A L C A N C E S  V L IM IT A C IO N E S  D E  LAS 
T E C N IC A S  D E S C R IP T A S

IVaturalmcnte que estas técnicas no ¡¡011 aplicable.* a todos los casos 
que pueden  presentarse en menas pcgmatíticas o similares; así. una 
d istribución granular  extrem adam ente  irregular, un tamaño granular 
excesivamente diverso, o liien dentro  de términos de Inicua homoge­
neidad, demasiado grande o pequeño, pueden invalidar sus posibilida­
des de aplicación, caso en que el operador deberá op ta r  por algún 
otro método más adaptab le  al caso particu lar  al que se enfrenta. 
Asimismo, circunstancias desfavorables relacionadas con la existencia de 
un grano relativamente pequeño, agravadas por distribuciones de baja 
densidad, pueden conspirar contra la aplicación de. las mismas, por 
la siguiente razón: si por una parte  un bajo diám etro  granular, hace 
que el área teóricamente considerada como suficiente para  el ensayo 
(en base a las conclusiones em anadas do la bibliografía consultada) 
tenga proporciones ya bastante reducidas, po r  la otra, la concurrencia 
de ambos factores negativos (reducido diám etro  individual y escasa 
densidad granular  1 de term inará  1111 intervalo g ranular  medio exagera­
damente grande, de suerte tal que la cuadrícula capaz de contener al 
reducido núm ero de individuos a representar, puede llegar a identi- 
fiarse o aun a exceder las dimensiones del área considerada a priori 
como suficiente para el examen to tal;  ello en cuanto al procedimiento 
de las relaciones areales. y en lo referente al de las longitudinales, 
en esas condiciones, aun es poco probable  que una línea cualquiera 
trazada a través del área total a reconocer, intercepte grano alguno en 
sil breve recorrido.

Esto llevaría a pensar que el criterio de basar el monto de las áreas 
a exam inar únicam ente  en el d iám etro  granular, puede llegar a ser 
insuficiente y que para  la determinación de superficies realmente ade­
cuadas a los fines perseguidos babrá  que fundar los cálculos en una 
función capaz de contem plar conjuntam ente  condiciones de diámetro 
y densidad granulares, al igual que en el p roblem a de la unidad ex­
ploratoria. E 11 efecto, esa forma de elaborar  el cálculo sólo en base 
a los diámetros individuales, parecería fundarse en la premisa de 
que distanciamicnto entre  grano y grano estuviese en función del 
diám etro  granular, vale decir que la densidad granular  debiese incre­
mentarse necesariamente con la disminución del tamaño individual, 
cosa que no tiene por «pié suceder forzosamente.
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VII.  C O N C L U S IO N E S

P  Las comprobaciones realizadas sobre esquemas tipos que tratan 
ile semejar circunstancias reales, dem uestran  que m anteniendo una 
determ inada densidad granular, los intervalos granulares medios se 
increm entan  en razón inversa a las magnitudes de los diámetros gra­
nulares;  si éstos se reducen se}iún la sucesión aquéllos se 
increm entarán  según la siguiente: 1:2:4.

2^ Es posible m ediante el juego de estas dos coordenadas (diámetro 
y densidad granulares) condicionadoras de la magnitud del intervalo 
g ranular  medio, que el operador, mediante  sencillas operaciones pre ­
vias pueda  escoger el núm ero de granos a recontar por cuadrícula (si 
se opera arealmente l o la frecuencia de las paralelas exploratorias 
(si se opera  por comparación de longitudes).

3^ La breve experiencia acum ulada parece sugerir que un grupo de 
entre  10 y 15 granos por cuadrícula a examinar, representa un núm ero 
con el que se puede t rab a ja r  cómodamente sin mayores riesgos de 
incurrir  en omisiones o repeticiones; igualmente si se desea t raba ja r  
por comparación de longitudes, la magnitud obtenida como lado 
cuadricular, puede ser em pleada como intervalo de las paralelas explo­
ratorias a trazar sobre el frente.

4^ E n  cuanto al problema de la determinación de las áreas totales 
necesarias a exam inar y habiéndose formulado las críticas pertinentes 
a su solución en base a los diámetros granulares, se propone la si­
guiente, fundada en idénticos principios «pie los de la determinación 
de las unidades de exploración les decir en la densidad granular, cir­
cunstancia que el operador percibe sólo en forma indirecta por in ter­
medio de las magnitudes medibles: diám etro  e intervalo g ranu lar) .  
Se estima que un recuento operado sobre una veintena de unidades 
areales capaces de contener grupos de en tre  10 y 15 individuos, puede 
satisfacer las necesidades de precisión del método de las mediciones 
granulares como instrum ento de cálculo de contenidos minerales.

A P E N D IC E

A los solos efectos «le exponer, a p a r t ir  de un ejem plo real, una 
forma m uy práctica de realizar los cálculos finales que llevarán a la 
determinación del contenido en base a la aplicación de las técnicas 
descriptas, se transcribirá un caso relativo a la estimación porcentual

ll
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de un  mineral I scbeelita I presente en una mena vetiforme <le líase 
m a m 'fe ra  La forma en que se lia dispuesto el cálculo, y la vi¡i 
em pleada (pr incipalm ente  logar í tm ica» agilizan notablemente el p ro­
cedimiento de rutina a seguir, especialmente si se trabaja  con reglu 
de cálculo.

Datos de que se dispone:

5,64 din- (superficie total reconocida I .
0,0936 din- (superficie m ineralizada ó /scb ee l i ta ) .
6.1 (peso específico del mineral >.
2.54 (peso específico de la ganga I.

El p rim er paso será de te rm inar el peso específico teórico de lii 
mena, que se ob tendrá ráp idam ente  observando la siguiente ordena­
ción y en base a cálculos efectuados mediante operaciones comunes:

1 0 0 , 0 0  " 'o
0 ,0 9 3 6  X 10(1 I „ x «,1 =  10,1 

5 , (M ¡IX,34 « >• X 2 ,5 4  — 2511,0

2 00 ,1  x 0 ,0 1  <= 2 ,6 1  (p. «. m e n a  d e d u c id o ) .

La siguiente operación (de suma logarítmica l b rindará  directamentt 
el resultado ponderal buscado:

)<>«. (1,0931! x 100...............  0,972
» 6 . 1 ..........................................  0 ,7 * 6

<;»log. 5 , 6 1 ........................................ 1 ,2 4 9
» 2 , 6 1 ........................................ 1 ,5 * 3

Antilog. 0 ,590  =  3,89*/o scheclita

Análogo procedimiento podrá seguirse para  integrar los contenidos 
en cualquier número ilc minerales de ínteres que pueda contener una 
determinada mena.

1 V«r p á g i n a  5.


